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El ciberperiodismo acumula en España la historia más larga de los veintidós países estudiados en este 
libro. Las primeras aproximaciones de algunos medios españoles a las tecnologías digitales se remon-
tan incluso a la década de 1980, si bien aquellos primeros pasos tenían carácter meramente experi-
mental. De esa década datan los ensayos iniciales con el teletexto, el radiotexto, el audiotexto y otras 
tecnologías primitivas por el estilo, la mayor parte de las cuales quedaron rápidamente superadas y 
olvidadas. Esos experimentos preludiaron, sin embargo, el salto definitivo de los medios españoles al 
mundo digital: la irrupción del periodismo en la red, a partir de 1994. En ese momento, comienza pro-
piamente la historia de los medios digitales en España.
Figura 10.1 Noticia sobre los primeros «periódicos electrónicos» con videotex.  
La Vanguardia (Barcelona, España), 19 de febrero de 1981
La evolución del ciberperiodismo ha avanzado de la mano del desarrollo de la sociedad de la informa-
ción en el país. La expansión de los servicios de telecomunicaciones ha provocado, en los últimos vein-
te años, una mudanza radical en los hábitos de consumo y relación social por parte de la mayoría de 
los ciudadanos, especialmente los más jóvenes. Ante semejante cambio, bien por voluntad propia o 
porque no les ha quedado más remedio, las empresas periodísticas y los propios periodistas se han 
lanzado a la red, al reconocer en ella el territorio medular de la información en el siglo XXI.
Este capítulo da cuenta de ese proceso vivido en las dos últimas décadas. Primero describe somera-
mente la evolución de la sociedad de la información, sobre todo en lo tocante a la conectividad a Inter-
net. Compara las estrecheces y limitaciones de los años noventa del siglo XX con el auge de la banda 
ancha móvil que caracteriza la conectividad a Internet veinte años después. 
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A continuación, de manera mucho más minuciosa, el capítulo detalla los principales hitos del ciberpe-
riodismo en España durante ese período: los inicios vacilantes, las apuestas innovadoras, los titubeos 
empresariales y las incógnitas persistentes. Todo ello se hace con apoyo de fuentes originales que, en 
muchos casos, no se habían utilizado hasta ahora en estudios previos, de modo que este capítulo con-
tiene abundantes referencias novedosas. 
Veinte años dan para muchos éxitos y no menos fracasos. Aquí resumimos los principales.
10.1 Contexto tecnológico
Para evaluar la incorporación de España a la sociedad de la información primero hay que elegir el mar-
co. Es evidente que, en razón de su ubicación geográfica y de sus instituciones políticas, a España le 
corresponde compararse con el resto de los países de la Unión Europea. Sin embargo, si se elige un 
punto de vista cultural y lingüístico, aquel que vertebra el presente libro, habría que considerar a Espa-
ña como un país referente de Iberoamérica. En función del marco escogido, el juicio respecto del desa-
rrollo de las redes y tecnologías digitales en España cambia radicalmente: en la Unión Europea, ha sido 
cola de león; en Iberoamérica, cabeza de ratón.
Figura 10.2 El Periódico (Barcelona, España), 7 de noviembre de 1994.  
Estreno de su versión on line en Servicom
En efecto, desde la década de 1990 España ha ido a la zaga en el desarrollo de la sociedad de la infor-
mación respecto de los principales países europeos, aquellos con los que debe compararse por dimen-
sión territorial y población. En cambio, las cifras de España han estado claramente por delante de las 
de los países iberoamericanos. De hecho, al cabo de las dos décadas analizadas en este libro, en buena 
medida esa dualidad continúa. 
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Por un lado, aunque sigue por detrás de los países económicamente más poderosos del Viejo Conti-
nente, España ha conseguido equipararse a la media europea en algunos parámetros. Por ejemplo, 
según datos de Eurostat, en 2013 consiguió por fin situarse ligeramente por encima de la media de los 
28 países de la Unión Europea en acceso a Internet: 72,7 % de la población española frente al 72 % de 
la población europea. En ese mismo año 2013, la Unión Internacional de Telecomunicaciones asigna-
ba a España un porcentaje ligeramente menor: el 71,57 %. Sea un punto arriba o abajo, lo cierto es que 
estas cifras han permitido que España se equipare al resto de Europa, y continúe claramente por de-
lante de los países de América Latina.
Tabla 10.1 Porcentaje de usuarios de Internet en España (2000-2013)
2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013
13,62 18,15 20,39 39,93 44,01 47,88 50,37 55,11 59,60 62,40 65,80 67,60 69,81 71,57
Fuente: Unión Internacional de Telecomunicaciones, 2014.
Figura 10.3 Avui (Barcelona, España), presente en la web desde el 1 de abril de 1995
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Tabla 10.2 Evolución de los usuarios de Internet en España (2000-2014)





Posición en el 
ranking mundial
2014* 35.010.273  3 % 47.066.402 18.º
2013* 34.133.287  1 % 46.926.963 18.º
2012 33.663.270  7 % 46.754.541 16.º
2011 31.443.543  3 % 46.514.117 16.º
2010 30.387.781  6 % 46.182.038 12.º
2009 28.550.661  6 % 45.754.265 12.º
2008 26.965.055  1 % 45.243.381  9.º
2007 24.614.367 11 % 44.664.067  9.º
2006 22.182.170  7 % 44.038.456 11.º
2005 20.773.924 11 % 43.387.477 10.º
2004 18.796.803 12 % 42.710.301 11.º
2003 16.776.934 99 % 42.015.864 11.º
2002 8.430.600 14 % 41.346.738 12.º
2001 7.396.816 35 % 40.756.675 11.º
2000 5.488.520 94 % 40.282.828 10.º
Fuente: Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT), Banco Mundial y Organización  
de las Naciones Unidas (ONU). 
* Cifra estimada por Internet Live Stats.
Si bien en 2014 seguía habiendo todavía margen de crecimiento en el uso de Internet, lo cierto es que 
el acceso a la red en España se había convertido ya en un servicio convencional para la mayoría de los 
ciudadanos. Muy especialmente para los más proclives —por edad y perfil socioeconómico— al con-
sumo de información periodística.
La mejora en la calidad de conexión permitía, además, un crecimiento de los contenidos multimedia, 
así como su consumo desde dispositivos móviles. En 2013 la banda ancha fija llegaba a uno de cada 
cuatro españoles, con 25 líneas por cada 100 habitantes. Con todo, el desarrollo más rápido corres-
pondía a la banda ancha móvil, con 60,4 líneas por cada 100 habitantes (Fundación Telefónica, 2014: 
31). Ese rápido avance de la conexión a Internet a través de dispositivos móviles se perfilaba como un 
factor clave para la reconfiguración de los medios periodísticos digitales en el futuro.
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Figura 10.4 El Periódico (Barcelona, España), 25 de mayo de 1995. Estreno de su edición web
La ubicuidad de la conexión —al menos en entornos urbanos— alcanzada al final de la etapa que se 
analiza en este libro está muy alejada de las dificultades y limitaciones tecnológicas que había que 
afrontar para conectarse a la red veinte años atrás. A mediados de los años noventa del siglo XX, insta-
larse una cuenta doméstica de Internet era poco menos que una extravagancia. Nada barata, por cierto.
Un ejemplo: en el otoño de 1995, la tarifa de conexión doméstica más económica la ofrecía Compuserve 
(ABC, 20 de septiembre de 1995). Esa tarifa implicaba un abono mensual de 1.250 pesetas (7,50 euros 
actuales) y 325 pesetas adicionales (2,11 euros) por cada hora de conexión a una velocidad de 14,4 kb/ps. 
Es decir, un usuario que se conectara una única hora al día durante un mes habría de pagar 11.000 pese-
tas (66 euros). En aquel año, el salario mínimo en España era de 62.700 pesetas (376,83 euros).
A pesar de que conectarse a la red era casi un artículo de lujo, en varias ciudades del país florecieron 
diversas empresas proveedoras de servicios digitales. En 1993 arrancó en Madrid la empresa Goya 
Servicios Telemáticos, la primera en ofrecer acceso a Internet para particulares. Otras siguieron su es-
tela: Servicom en Cataluña, Encomix en Aragón, SKIOS en Madrid, Spritel en el País Vasco, Edit Medite-
rrània en la Comunidad Valenciana y Arrakis en Sevilla, entre muchas otras (El Periódico, 25 de abril de 
1994; Yraolagoitia y Díez, 1995). Se trataba por lo general de pequeñas empresas de alcance regional, 
que inicialmente ofrecían servicios como foros, correo electrónico e intercambio de archivos. A media-
dos de la década de 1990, esas empresas proveedoras se repartían un mercado de usuarios formado 
por apenas unos pocos centenares de miles de personas y empresas.
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Figura 10.5 Noticia sobre el lanzamiento de la edición web de ABC (Madrid, España),  
20 de septiembre de 1995
El mayor desarrollo de las «superautopistas de la información», expresión común en aquella época, 
correspondía al sistema universitario. Promovida por el Ministerio de Educación y Ciencia, en colabo-
ración con Telefónica y la fundación Fundesco, en 1988 había sido fundada RedIRIS, la red española 
para Interconexión de los Recursos Informáticos, que conectaba a las universidades y centros de in-
vestigación. Esta red activó su primera conexión a la red paneuropea en 1990. El primer dominio web 
español fue, asimismo, universitario: en 1993 varios investigadores de la Universidad Jaume I de Cas-
tellón registraron en el CERN de Ginebra el dominio para su universidad, www.uji.es (Cela, 1996).
Para mediados de la década, la oferta de contenidos y servicios on line producidos en España era ape-
nas testimonial: unos cuantos miles de direcciones, accesibles mediante directorios y buscadores pri-
mitivos como Archie Search, Veronica, Yahoo!, Altavista y, desde 1996, el buscador español Olé (acró-
nimo de Ordenamiento de Links Especializados). Pendientes de no disparar la factura del teléfono, 
único canal para la conexión doméstica, los dispersos usuarios de la red dosificaban sus horas de nave-
gación conectándose a las BBS (Bulletin Board System), las búsquedas en WAIS (Wide Area Informa-
tion Servers) y Gopher, las descargas de archivos vía FTP (File Transfer Protocol), las conversaciones en 
el IRC (Internet Relay Chat), el correo electrónico y... la World Wide Web. 
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Figura 10.6 El Comercio (Gijón, España) publicó diariamente titulares en la web  
de la Universidad de Oviedo desde enero de 1995
10.2 Ciberperiodismo en España (1994-2014) 
La evolución tecnológica en torno a las redes alcanzada en la primera mitad de los años noventa per-
mitió una primera aproximación de los medios al mundo digital. Antes de que triunfara definitivamen-
te la World Wide Web, los primeros acercamientos del periodismo español a lo digital arrancan, en 
efecto, ya en la propia década de 1980. 
En esos años, varios periódicos comenzaron a incorporar puntualmente ordenadores y tecnologías 
digitales, sobre todo para recibir informaciones de agencia, así como para ciertas tareas de edición y 
maquetación. También fue en ese decenio cuando algunos medios exploraron otras tecnologías primi-
tivas como el teletexto, el videotex, el radiotexto, el audiotex y el periódico vía fax.
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La más exitosa y longeva de todas esas tecnologías fue, sin duda, el teletexto. El ente público Radio 
Televisión Española inauguró su servicio el 16 de mayo de 1988, si bien contó con un servicio en prue-
bas durante el Mundial de Fútbol de 1982. Aunque en lógico declive, en 2014 varias cadenas de televi-
sión españolas continuaban ofreciendo el teletexto, que gozaba de un número nada despreciable de 
usuarios. 
Una tecnología que, en cambio, fracasó fue el videotex. A diferencia de lo que ocurrió en otros países 
—sin ir más lejos, en Francia, con su exitoso Minitel—, el videotex español, llamado «Ibertex», no llegó 
a calar entre los ciudadanos y las empresas. Esta tecnología fue, sin embargo, la primera en recibir el 
calificativo de «prensa electrónica». En febrero de 1981, La Vanguardia de Barcelona publicaba un ar-
tículo —titulado «Los periódicos electrónicos: pantallas en vez de papel»— donde apuntaba estas 
ideas premonitorias:
La electrónica está revolucionando el mundo de la información. Por un lado, el sistema de producción de perió-
dicos ha cambiado a pasos agigantados: las clásicas linotipias de los diarios han muerto prácticamente y en su 
lugar existen ordenadores. Por otro, las máquinas de escribir de los periodistas han sido sustituidas por tecla-
dos de video conectados a las computadoras. El periódico en pantalla (conocido como «videotex») es ya una 
realidad y comienza a cuestionarse la posibilidad de que algún día desplace al tradicional impreso sobre papel. 
Todo dependerá de la actitud de las futuras generaciones, que, en vez de nacer en un mundo de letra impresa 
como nosotros, crecerán en el universo del video y la televisión (La Vanguardia, 19 de febrero de 1981, p. 70).
Figura 10.7 Catalunya Ràdio (Barcelona, España), 26 de abril de 1996
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El radiotexto, por su parte, apenas superó la fase experimental. No es de extrañar, pues su funciona-
miento era todo un galimatías: la emisora emitía por vía radiofónica sonidos con información digital, que 
debían ser grabados por el usuario en una cinta magnetofónica; a continuación la información de esa 
cinta sonora se transfería a un ordenador personal, donde, si todo había ido bien, finalmente terminaba 
por aparecer la información textual en el monitor. La primera emisora que lo puso en práctica en España 
fue Radio Valladolid de la Cadena SER, en diciembre de 1985 (La Vanguardia, 10 de diciembre de 1985). 
Figura 10.8 El País (Madrid, España), 4 de mayo de 1996. Estreno de su edición web,  
coincidiendo con el 20.º aniversario del periódico
Otra tecnología sonora que anticipó, siquiera remotamente, la posterior revolución digital fue el audio-
tex. Se trataba de un sistema de transmisión electrónica de contenidos informativos por teléfono. 
También alcanzó cierto desarrollo el diario a través de fax, un servicio que llegó a ser bastante habitual 
en los hoteles de alto nivel. 
Con todo, el verdadero salto tecnológico hacia lo digital no llegó hasta la década de 1990. Una de las 
primeras señales de ese salto se produjo justo al comienzo del decenio, con el lanzamiento del diario 
El Sol (1990-1992). Este efímero periódico madrileño fue el primero del país —y uno de los primeros 
del mundo— que, desde su lanzamiento, dotó de ordenadores a todos sus profesionales en la redac-
ción. Con máquinas Apple y PC, y gracias a los primeros programas de automaquetación que comen-
zaban a aparecer en el mercado (la primera versión comercial del popular QuarkXPress fue lanzada en 
1987), los periodistas de El Sol se acostumbraron a realizar procesos de edición plenamente digitales.
En los primeros años de la década de 1990 se produjeron asimismo sendas experiencias tecnológicas 
innovadoras en Sevilla y Barcelona. En la capital andaluza se editó una publicación multimedia durante 
los 179 días en que estuvo abierta la Exposición Universal de 1992. Los asistentes pudieron consultar 
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mostradores informáticos en los que, entre otros servicios, se ofrecía un periódico digital, el Diario 
Expo 92 (ABC de Sevilla, 1992). Un par de años más tarde, en 1994, El Periódico de Catalunya se alió en 
un proyecto de I+D con diversas universidades para crear el llamado «Newspad», una tableta de bolsi-
llo con opciones multimedia que, entre otras cosas, habría de permitir la lectura del periódico (Meso, 
2006). Este proyecto barcelonés se inspiraba a su vez en la tableta ideada a comienzos de la década 
por Roger Fidler, director del Knight Ridder Information Design Laboratory. A pesar del indudable ca-
rácter visionario de ambos proyectos, ninguno de los dos avanzó más allá de la fase experimental.
Figura 10.9 Suplemento Su Dinero de El Mundo (Madrid, España), 6 de julio de 1996
Con todo, la experiencia que concitó más interés entre las empresas periodísticas en los primeros años 
noventa fue la distribución de contenidos informativos en CD-ROM. Desde comienzos de la década, 
diversos diarios —entre otros, El Mundo, El Periódico de Catalunya, ABC, La Vanguardia y El País—, así 
como algunas revistas, comenzaron a distribuir con periodicidad dispar sus contenidos periodísticos 
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en discos compactos. Llegó a existir incluso una revista bimestral distribuida exclusivamente en ese 
formato: CD Magazine. Uno de los diarios que emplearon este soporte, El Mundo, con motivo del lan-
zamiento en noviembre de 1994 de uno de esos CD-ROM, dejaba entrever la creciente atención de los 
diarios españoles por la efervescencia digital:
Durante los últimos dos años ha crecido en la prensa occidental [...] la sensación de que ha llegado la hora de 
asomarse al futuro, a la edición electrónica, antes de que las nuevas generaciones sean captadas por otros 
operadores en los nuevos medios y modos de comunicación (El Mundo, 25 de noviembre de 1994).
Figura 10.10 Suplemento Campus de El Mundo (Madrid, España), 30 de octubre de 1996
De acuerdo con esa preocupación por no perder el tren de la modernidad, El Mundo desvelaba en aquel 
noviembre de 1994 una noticia relevante: «Al CD-ROM se sumará, dentro de unos meses, la edición 
electrónica del diario».
En ese contexto germinaron las primeras publicaciones digitales. La primera sobre la que hemos podi-
do hallar noticias (Salaverría, 2005a: 9) es el propio Boletín Oficial del Estado que, en fecha tan tempra-
na como enero de 1994, ya era accesible diariamente a través de la red Iberpac, y también se ofrecía 
como servicio para los 1.700 abonados de la red vasca Spritel, antecesora de Sarenet (El Profesional de 
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la Información, 1995). El BOE pasó a estar disponible en la web en septiembre de 1994, como servicio 
de pago (Díaz Noci y Meso Ayerdi, 1998). En 1999 se determinó que su consulta por Internet fuera 
gratuita para todos los ciudadanos y, por fin, su deriva hacia la plena digitalización se completó en 
enero de 2009, cuando se suprimió su versión impresa.
Aunque el BOE no es, por supuesto, una publicación periodística, su versión digital de 1994 no dejaba 
de ser una publicación digital. Además, convendría no olvidar que el BOE es directo heredero de la Ga-
ceta de Madrid, fundada en 1697. Por tanto, en España se produjo una curiosa circunstancia: la publi-
cación en activo más antigua del país fue, a su vez, la primera en disponer de una versión digital actua-
lizada con regularidad (Salaverría, 2007).
El salto a la red de los primeros medios estrictamente periodísticos se produjo pocos meses más 
tarde. En la primavera de 1994 apareció la edición digital del semanario de información general El 
Temps, editado en Valencia en lengua catalana. Impulsada por el periodista Vicent Partal, la versión 
digital de El Temps estaba disponible en la red Servicom y ofrecía como principales atractivos los 
contenidos importados de la edición impresa, un foro de discusión y un sistema de búsqueda de ar-
tículos de archivo. Las primeras pruebas de la edición digital se produjeron en vísperas del décimo 
aniversario de la revista. En el artículo editorial del número conmemorativo, publicado el 6 de junio, 
se anunció que en el otoño el «periódico electrónico» estaría accesible para usuarios de cualquier 
tipo de red:
El Temps ha estat innovador [...] en el mercat informatiu més nou que hi ha: el telemàtic. Tal i com anunciem a 
les pàgines que segueixen aquest editorial, a l’octubre llançarem un periòdic electrònic accessible a través de 
qualsevol ordinador. No solament és el primer servei d’aquesta classe en llengua catalana, sinó també el primer 
de tot l’estat espanyol i un dels primers de l’estat francès (El Temps, 6 de junio de 1994).
Figura 10.11 Agencia EFE (Madrid, España), 3 de noviembre de 1996
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Cumpliendo su promesa, la irrupción definitiva 
de El Temps en la web se produjo el 1 de no-
viembre de 1994, fecha en que Servicom se in-
tegró definitivamente en la World Wide Web (La 
Vanguardia, 3 de octubre de 1994). A partir de 
ese momento, los contenidos del semanario 
pasaron a estar al alcance de todos los inter-
nautas. Casi al mismo tiempo, y utilizando asi-
mismo los servidores de Servicom, iniciaron sus 
primeras pruebas de publicación digital El Perió-
dico de Catalunya (8 de noviembre) y El Mundo 
(11 de noviembre), si bien de modo poco más 
que experimental (El Periódico, 12 de noviem-
bre de 1994; Díaz Noci, 2005a).
La audiencia potencial para esos medios pione-
ros era, con todo, casi testimonial: por entonces 
la mayor red española de ordenadores conecta-
da a Internet era la académica RedIRIS, una ma-
lla pública constituida en 1988 para conectar a 
los centros académicos y de investigación. Esta 
red contaba en agosto de 1994 con un censo de 
21.000 ordenadores conectados a la web. En el 
ámbito privado, tan solo 12 ordenadores figura-
ban oficialmente conectados y apenas 200 em-
presas contaban con correo electrónico (Caste-
lo, 1994; De Miguel, 2007). A escala mundial, el 
número total de internautas se estimaba por 
aquellas fechas en apenas 20 millones. Esta ci-
fra equivale apenas al 0,6 % de los más de 
3.000 millones de personas que se conectaban 
a Internet en el mundo en 2014.
A pesar de esta audiencia potencial casi insigni-
ficante, y siguiendo la estela de El Temps, algu-
nos medios de lengua catalana se apuntaron a 
la incipiente moda de lanzar ediciones digitales. 
Con el propio Vicent Partal a la cabeza y en este 
caso a través de la red InfoVía, en mayo de 
1995 se estrenó Vilaweb, medio decano de la 
prensa local en formato digital. 
Un mes antes, el 1 de abril de 1995, había apa-
recido asimismo el que en varios estudios se 
cataloga —erróneamente— como el primer 
Figura 10.12 El Mundo (Madrid, España),  
3 de noviembre de 1996
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medio periodístico publicado en la World Wide Web: el 
diario Avui. En sus inicios, se trataba simplemente de 
una edición en PDF que podía descargarse desde un 
servidor web de la Universidad Politécnica de Cataluña 
—más concretamente, desde este: avui.scsinet.upc.
es—. Sus impulsores, los jefes técnicos del diario Martí 
Anglada y Joan Jofrá, afirmaban por entonces que ha-
bían «optado por una solución pragmática y sencilla. 
Mientras tanto estamos estudiando la implementa-
ción de un verdadero diario electrónico, con muchos 
otros servicios añadidos, además de la simple repro-
ducción de la versión impresa» (Jofre, 1995). 
La afirmación extendida de que Avui sea, en efecto, el 
primer diario de España con versión web resulta, no 
obstante, incorrecta. Pilar Gómez Borrero atribuye ese 
honor a El Comercio de Gijón, pues afirma que este dia-
rio puso en marcha su publicación digital el 10 de enero 
de 1995, casi tres meses antes que Avui. Lo relata así:
Un estudiante que trabajaba en el diario subía una ver-
sión del periódico a diario —salvo en días de examen—. 
Posteriormente, en abril de 1995, incluyó el servicio de 
noticias de agencia. Ese mismo entusiasta por la red, 
cada noche solía ir en bicicleta hasta la sede de El Comer-
cio, copiaba la información en un disquete y luego, desde 
casa, la subía por módem a la web de la ETSIIG (Escuela 
Técnica Superior de Ingenieros Industriales de Gijón) (Gó-
mez Borrero, 2010: 14).
Para este libro hemos rescatado evidencias documen-
tales (ver Figura 10.6) de que El Comercio fue, en efec-
to, el primer diario español en disponer, desde enero de 
1995, de una rudimentaria versión web. Ahora bien, 
esta afirmación debe ser matizada, pues no se trató 
exactamente de una web promovida por un medio.
Anticipándose a la fórmula de publicación que adoptó 
meses después la web de Avui, la información de El Co-
mercio se alojó inicialmente en la web de una Universi-
dad, la de Oviedo —en concreto, en la dirección http://
www7.uniovi.es/noticias—. Sin embargo, ese hito his-
tórico —alumbrar de facto la primera publicación pe-
riodística española en la World Wide Web— no fue im-
pulsado por el periódico, sino que, como ya se ha 
Figura 10.13 El País (Madrid, España),  
3 de noviembre de 1996
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apuntado arriba, se debió a la iniciativa individual de un estudiante de Ingeniería, llamado Óscar Fer-
nández Sierra, ayudado en ocasiones por su hermana Marta. Que se trató de un empeño puramente 
personal y no de una iniciativa de El Comercio queda demostrado en este alarde de sinceridad de Fer-
nández Sierra, escrito meses después de comenzar la publicación regular de titulares y noticias: «Ante 
los mensajes que nos llegan indicando que incluyamos más cosas en esta versión electrónica del pe-
riódico, debo aclarar que esta actividad la hacemos de un modo completamente desinteresado, sin 
recibir ninguna compensación a cambio (si exceptuamos que tras casi un año realizando esta labor 
hemos comenzado a recibir el periódico gratis)». Heroico.
Otra experiencia pionera fue la del Diari de Mallorca, que el 3 de mayo de 1995 inició la publicación de 
su suplemento Ciència i Futur, coordinado por la Universitat de les Illes Balears. Al igual que ocurría con 
El Comercio y con Avui, este suplemento se alojaba en los servidores de la propia universidad —en la 
dirección www.uib.es/ciencia—. Eran tiempos de pura experimentación.
El 25 de mayo de 1995, El Periódico de Barcelona renovó su inicial presencia en Servicom, que databa 
de noviembre del año anterior, y estrenó por fin su primera versión para la web, bajo el nombre de 
El Periódico on line. Por su parte, el diario catalán de mayor difusión, La Vanguardia, saltó también a la 
red en fecha temprana: apareció el 14 de junio de 1995, en la dirección vangu.ese.es. 
Figura 10.14 As (Madrid, España), noviembre de 1996
El estreno del primer medio audiovisual en Internet también se produjo en Cataluña: alojado en Servi-
com, el canal público TV3 lanzó su página el 31 de mayo de 1995. Permitía consultar la programación 
de TV3, Canal 33 y Catalunya Ràdio, así como noticias, resultados y clasificaciones deportivas, en co-
nexión con su servicio de teletexto. También fue catalán el primer diario deportivo en Internet: el bar-
celonés Sport lanzó su edición web en agosto de 1995 (El Periódico, 19 de agosto de 1995). Meses 
después apareció la primera web de un diario deportivo de Madrid, de la mano de As, que alojó su sitio 
en la dirección www.diario-as.es.
En otras regiones, diversos medios —sobre todo, diarios— se sumaron paulatinamente a esta corrien-
te de ofrecer versiones digitales en las entonces llamadas «superautopistas de la información». En 
agosto de 1995 apareció la edición digital de El Diario Vasco de San Sebastián, con periodicidad sema-
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nal durante sus primeros tres meses. También en el País Vasco, El Correo de Bilbao demoró el lanza-
miento de su edición digital hasta noviembre de 1996 y, ese mismo año, fue lanzado el primer diario 
digital en euskera: Euskaldunon Egunkaria. En la Comunidad de Castilla y León, El Adelantado de Sego-
via mantuvo una edición digital efímera durante la Semana Santa, en abril de 1996; tras una interrup-
ción de varios meses, retomó posteriormente la publicación continua. Una circunstancia similar marcó 
el arranque del ciberperiodismo en la Comunidad Foral de Navarra: coincidiendo con las fiestas de San 
Fermín de 1996 —concretamente desde el 9 de julio—, Diario de Noticias ofreció una web especial 
sobre los festejos. Esta web se cerró al finalizar las fiestas, pero el periódico retomó la edición regular 
en la web a partir de noviembre de ese año. Diario de Navarra, periódico decano de la región, lanzó su 
versión digital casi dos años más tarde, el 14 de octubre de 1998. 
Otras regiones asistieron asimismo en 1996 al estreno de sus primeros medios digitales: en la Comu-
nidad Canaria, fueron lanzados los sitios web de los diarios Canarias 7 (Las Palmas) y, posteriormen-
te, La Voz-Diario de Lanzarote (Lanzarote); en Aragón, Heraldo de Aragón (Zaragoza); en Andalucía, 
La Crónica de Almería. En Cataluña siguieron apareciendo cibermedios, incluso a escala local: en 1996, 
el diario Regió7 de Manresa lanzó una web denominada Catalonia News, que se nutría de noticias de 
su medio matriz; también de ese año data Empordà en línia, versión digital de un semanario de la co-
marca de l’Alt Empordà. En la Comunidad Valenciana, el primer diario en disponer de versión digital fue 
Levante-EMV, en 1997. El estreno de los otros diarios de la región se demoró mucho más: la versión 
web de Las Provincias (Valencia) se lanzó en 2000, La Información (Alicante) en 2001 y, por fin, la de 
Mediterráneo (Castellón) en 2002. En Galicia, se produjo otra curiosidad: dos diarios eligieron el mismo 
día para estrenar sus respectivas ediciones web. Fueron La Voz de Galicia y El Ideal Gallego, que, en 
indisimulada competencia, coincidieron en lanzar sus sitios web el 17 de mayo de 2000, Día de las 
Letras Gallegas. Ninguno de los dos fue, sin embargo, el primer diario de la región en Internet: ese ho-
nor le corresponde a El Correo Gallego, que estrenó su web en 1996.
Si a comienzos de 1996 se estimaba que existían 800 medios digitales en todo el mundo (Codina, 
1996), para finales de ese mismo año ya se calculaba que, solo en España, había una treintena de dia-
rios con presencia en Internet, a los que había que añadir un centenar de revistas y un puñado de me-
dios audiovisuales. Esta ebullición propició que la Oficina de Justificación de la Difusión (OJD) decidiera 
comenzar a medir la audiencia de los «medios electrónicos» a partir de ese año (Baró y Queralt, 1996). 
Cinco años más tarde, con el cambio de siglo, la práctica totalidad de la prensa regional española, com-
puesta por más de un centenar de periódicos, contaba ya con presencia en la web.
Si la incorporación de los medios regionales a Internet fue paulatina, en la capital el proceso fue mucho 
más rápido. En Madrid, una vez completadas las pruebas que, por impulso del periodista Mario Tascón, 
tenía en marcha desde noviembre de 1994, el diario El Mundo lanzó su versión web a finales de la pri-
mavera de 1995. Lo hizo de manera tímida: en sus inicios ofrecía acceso únicamente al suplemento 
Campus; más adelante sumó las versiones web de Su Dinero y La Revista. La publicación de los con-
tenidos íntegros del diario no se completó hasta el 6 de septiembre de ese año 1995 (El Mundo, 6 
de septiembre de 1995). Un año más tarde, el periódico afirmaba recibir en días laborables «más de 
22.000 accesos», con un incremento mensual del 15 % (El Mundo, 10 de noviembre de 1996).
También en Madrid, el 20 de septiembre de 1995 estrenó su versión web otro diario de difusión nacio-
nal: ABC. A diferencia de El Mundo, en su arranque no se trataba de una colección de suplementos, sino 
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de un periódico digital en toda regla. ABC lo presentó como un «servicio interactivo, textual y gráfico» 
que constituía «una experiencia revolucionaria en el ámbito del periodismo electrónico en España». En 
su primera configuración, ofrecía en Internet «más de cincuenta noticias y veinticinco fotografías rela-
cionadas», disponibles a partir de las ocho de la mañana, junto con un archivo de noticias de los últi-
mos siete días y un buscador interno (ABC, 20 de septiembre de 1995).
Figura 10.15 Marca (Madrid, España), noviembre de 1996
Entre los grandes diarios de difusión nacional, el último en incorporarse a Internet fue El País. No puso 
en marcha su edición web hasta el 4 de mayo de 1996, fecha en que el periódico cumplía su vigésimo 
aniversario. Ese día, y con la denominación de El País Digital, lanzó un modesto sitio web en pruebas, 
coordinado por la periodista Mariló Ruiz de Elvira (ver Figura 10.8). Coincidiendo con el lanzamiento, el 
director del periódico, Jesús Ceberio, anunció que estaba «decidido a ampliarlo a medida que los lecto-
res lo demanden. Al principio utilizará la misma base informativa que el diario impreso y en un plazo 
muy corto desarrollará su propio proyecto». Seis meses después de su lanzamiento, la nueva publica-
ción ya recibía la visita diaria de 26.000 lectores (El País, 25 de octubre de 1996). Animado por esas 
cifras, El País Digital estrenó un nuevo diseño, mucho más acorde con el de una publicación digital. Fue 
el primer rediseño integral en una serie que, en las dos décadas siguientes, alcanzó un total de nueve 
rediseños, el último de ellos precisamente en 2014.
Sumándose al mercado madrileño de diarios de información general, formado hasta entonces por El 
País, El Mundo y ABC, el 6 de septiembre de 1998 apareció en los quioscos La Razón, periódico editado 
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por el Grupo Planeta. En sus inicios, el inte-
rés de La Razón por Internet fue nulo; de he-
cho, no puso en marcha su versión digital 
hasta un año más tarde de salir en papel, 
exactamente el 28 de septiembre de 1999.
Por su parte, el primer periódico gratuito que 
dispuso de edición en Internet fue Metro Di-
recto, versión española del gratuito escandi-
navo Metro. Su estreno en la red también se 
produjo con posterioridad al lanzamiento en 
papel: la edición impresa de Madrid arrancó en 
marzo de 2001, pero su versión web no apa-
reció hasta el 10 de junio de 2002. Otro diario 
gratuito, 20 Minutos, lanzó su edición digital 
en 2005, cinco años después de su lanza-
miento en versión impresa. 20minutos.es se 
convirtió en un exitoso medio digital que, 
gracias a sus elevadas cifras de audiencia, 
alcanzó en los años siguientes posiciones de 
cabeza en el ranking español de medios en 
Internet. 20minutos.es también destacó por 
dos motivos: fue el primer periódico digital 
en incorporar comentarios de los lectores en 
todos sus contenidos y, asimismo, fue pio-
nero en adoptar —tanto en Internet como 
en papel— un modelo de publicación bajo 
licencia Creative Commons.
Los medios audiovisuales abrazaron Inter-
net con reservas. El verdadero despertar de 
las radios y televisiones españolas en Inter-
net no se produjo hasta pasado el año 2000. 
Sin embargo, como ya hemos apuntado en 
el caso de TV3, algunas experiencias se re-
montan hasta mediados de los años noven-
ta del siglo XX. Por lo que se refiere a la radio, 
en 1995, al poco de que hubiera sido lanzada 
al mercado la primera versión del software 
Real Audio, la empresa madrileña Real Time 
Team puso en marcha Radio Teknoland, una 
radio nativa digital. Otro proyecto radiofóni-
co nativo de Internet fue RadioCable, lanza-
do en 1996 y que continúa en la actualidad. 
También algunas radios convencionales se 
Figura 10.16 Radio Televisión Española (Madrid, 
España), diciembre de 1996
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interesaron por la red: hubo experiencias pioneras como la de Rambla Bit, lanzada en 1995 como ver-
sión en Internet de un programa sobre tecnología de la emisora Onda Rambla en Lérida (Cela, 1996). 
Entre las radios hertzianas pioneras en Internet hay que citar asimismo a Catalunya Ràdio —que inició 
sus emisiones en directo vía web el 26 de abril de 1996—, Onda Cero —julio de 1996— y Radio Galega 
—20 de agosto de 1996—. Para finales del año 2000 se contabilizaba en España apenas una veintena 
de radios en Internet o bitcasters (Bustamante, 2004), una cifra mínima si se compara con las miles de 
emisoras legales y alegales que emitían por entonces en el país.
Figura 10.17 Expansión (Madrid, España), 30 de abril de 1997
Si muchos diarios impresos y medios audiovisuales se mostraron remisos a lanzar ediciones digitales, 
hubo por el contrario otro tipo de medios que abrazaron Internet sin reservas: los cibermedios exclusi-
vamente digitales. Como atestigua el caso de Radio Teknoland, ya desde fecha tan temprana como 
1995 se registran ejemplos de publicaciones presentes solo en Internet. El 1 de agosto de ese año se 
lanzó Pórtico, un medio de periodicidad mensual dirigido desde Londres por el periodista José Catalán 
Deus (Deus, 1996). El 20 de marzo de 1996 aparecía Hispanidad, una tribuna de opinión e informa-
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Figura 10.18 Canarias 7 (Las Palmas de Gran Canaria, España), 5 de julio de 1997
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ción, mantenida de manera personal por el periodista Eulogio López, que continúa publicándose. Al 
año siguiente, concretamente el 17 de febrero de 1997, nacía La semana que vivimos, posteriormente 
rebautizada como Lasemana.es, impulsada por alumnos de la Universidad Francisco de Vitoria. No 
fueron los únicos, por supuesto. En aquellos primeros compases del ciberperiodismo hubo otros me-
dios nativos digitales que, bien por su carácter efímero o bien por su poca relevancia, no hemos rese-
ñado aquí. El primer medio de información general con presencia exclusiva en Internet de cierta enver-
gadura fue Estrella Digital, lanzado el 9 de junio de 1998 en Madrid por el periodista Pablo Sebastián.
Figura 10.19 Heraldo de Aragón (Zaragoza, España), 1997
A partir de esta publicación, el goteo de medios puramente digitales se fue poco a poco convirtiendo 
en torrente. Aparecieron cibermedios de información general como, por ejemplo, MiCanoa.com (2000), 
dirigido por Fernando Jáuregui y reconvertido en 2004 en DiarioCritico.com, o Libertad Digital (2000), con 
el periodista Federico Jiménez Losantos como principal cabeza visible. 
También de aquellos tiempos data el arranque de un fenómeno peculiar del ciberperiodismo en Espa-
ña: los «confidenciales» de Internet. En sus orígenes, se trataba de publicaciones dotadas de plantillas 
minúsculas, más preocupadas por la opinión, el rumor y la polémica que propiamente por la informa-
ción. En esta línea arrancaron medios como PR Noticias (1999), Periodista Digital (2000), El Semanal 
Digital (2000), ElConfidencial.com (2001) y El Confidencial Digital (2002), entre otros. El fenómeno 
alcanzó tal auge que se extendió incluso al ámbito regional, donde florecieron confidenciales práctica-
mente en todas las comunidades autónomas: Galicia Confidencial, Cantabria Confidencial, Navarra 
Confidencial... En los años siguientes, muchos de esos medios languidecieron o directamente desapa-
recieron dada la endeblez de su modelo editorial. Sin embargo, algunos acertaron a reorientar su mo-
delo hacia la información especializada de calidad. El ejemplo más notable fue ElConfidencial.com, ci-
bermedio centrado en información económica y política que, una década después de su lanzamiento, 
se había consolidado como uno de los medios digitales de referencia en España. Dos detalles que lo 
prueban: en 2014 ElConfidencial.com contaba con una plantilla de 95 periodistas y, entre otros hitos, 
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fue el medio que anticipó la primicia de la abdicación del rey Juan Carlos I, por delante de medios de 
mucha mayor trayectoria y dimensión.
El desarrollo de medios nativos digitales fue más intenso en el ámbito de la información especializada. 
Ya desde mediados de los años noventa del siglo XX aparecieron diversas publicaciones centradas en 
los temas más variopintos. Uno de los más recurrentes fue, como era de esperar, la propia tecnología 
digital y las redes; en este apartado, cabe destacar cibermedios pioneros como Enredando (enero de 
Figura 10.20 ABC (Madrid, España), 25 de marzo de 1998
Figura 10.21 Onda Cero (Madrid, España), 28 de octubre de 1998
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1996-2004), impulsado por Luis Ángel Fernández Hermana; LaBrújula.net, fundado en mayo de 1998 
por Mikel Amigot y posteriormente reconvertido en iBrujula.com e IBLnews; y Baquía, lanzado en 
1999 bajo la dirección de José Cervera.
Con la llegada del siglo XXI, los cibermedios —tanto los nativos digitales, como las versiones en Inter-
net de medios ya existentes— se multiplicaron de forma exponencial. En 2005, se llegaron a censar 
1274 cibermedios activos en España (Salaverría, 2005). De ese censo, 761 cibermedios (59,8 %) eran 
de interés general y los 513 restantes, de información especializada. Por regiones, Madrid, con 279, 
era la comunidad con más publicaciones digitales, seguida de Cataluña (206) y Andalucía (125). Entre 
los medios especializados predominaban los dedicados a la cultura (23,4 %), ocio y turismo (9,9 %), 
economía (9,6 %) y comunicación (8,8 %). En cuanto a los idiomas, se repartían del siguiente modo: 
castellano (76,3 %), catalán (11,6 %), euskera (4,5 %) y gallego (2,3 %).
Figura 10.22 La Gaceta de los Negocios (Madrid, España), 18 de noviembre de 1998
Después de 2005 no se ha vuelto a realizar un censo general de los medios digitales españoles. A pesar 
de eso, todo indica que los cibermedios han seguido su expansión, tanto en número como en variedad. 
Aunque buena parte de las publicaciones digitales pioneras de la década de 1990 han desaparecido en 
2014, muchas más han llegado para reemplazarlas.
Al poco de comenzar el siglo XXI, los atentados terroristas ocurridos el 11 de septiembre de 2001 en 
Estados Unidos marcaron un antes y un después en la evolución del ciberperiodismo a escala inter-
nacional y también, para lo que nos ocupa, entre los medios digitales españoles. Con motivo de aque-
llos acontecimientos, muchos medios vieron cómo sus servidores no daban abasto con la avalancha 
de usuarios ávidos de información de última hora. La gente ya no concebía Internet apenas como 
una alternativa tosca de los medios tradicionales; para muchos la red se había convertido, práctica-
mente de la noche a la mañana, en el lugar predilecto para enterarse de lo más reciente. Esta tenden-
cia no hizo sino reforzarse tres años después, precisamente con motivo de otra trágica serie de actos 
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terroristas: los atentados del 11 de marzo de 2004 contra trenes de pasajeros en Madrid, que causa-
ron 192 víctimas mortales.
Figura 10.23  ABC (Madrid, España), 6 de febrero de 2001
Estos y otros acontecimientos informativos de impacto allanaron el camino para una nueva etapa del 
periodismo digital. Con la información de última hora como principal atractivo, los medios de Internet 
comenzaron a explorar nuevos formatos multimedia, descubrieron poco a poco las oportunidades de 
la interacción con los usuarios y diversificaron sus contenidos. En España fue particularmente desta-
cado el despegue de la infografía interactiva, disciplina en la que, hasta 2007 aproximadamente, algu-
nos medios digitales —los de El Mundo y El País, sobre todo— se convirtieron en indiscutible referente 
internacional. En efecto, durante aquellos años iniciales de la primera década del siglo, los medios di-
gitales españoles recibieron el reconocimiento general por la vanguardia de su infografía y sus conte-
nidos multimedia. Prueba de ello son los numerosos premios Malofiej de infografía de la Society of 
News Design (SND) conseguidos en aquella época, así como el premio EPpy Award otorgado en 2005 
a ElPaís.es (por entonces todavía no era .com) por su especial «La matanza del 11-M». Para ponderar 
el logro, baste decir que fue la primera vez que este premio, concedido desde 1996 por la revista Editor 
& Publisher, se otorgó a un medio no norteamericano.
Este interés por las narrativas multimedia coincidió, sin embargo, con una época de retracción publici-
taria. Entrados en el nuevo siglo, los medios digitales a duras penas conseguían equilibrar sus presu-
puestos con la única vía de ingreso de los anuncios. Ante este contexto de vacas flacas, algunos se 
animaron a implantar los primeros sistemas de pago por contenidos periodísticos en Internet.
En España, el primer ejemplo de pago por contenidos de información general fue anunciado el 1 de 
octubre de 2001 y se puso efectivamente en marcha dos semanas después (El Mundo, 2002). El 15 
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de octubre, en efecto, Elmundo.es empezó a cobrar por suscribirse a su edición de la tarde, difundida 
en formato PDF. Otro medio digital pionero en la implantación de modelos de pago fue Expansión.com, 
especializado en información económica, que en febrero de 2002 abrió un servicio premium. También 
La Gaceta de los Negocios —primer diario económico español en Internet, desde 1995— cerró sus 
contenidos poco después, exactamente el 21 de abril de 2002. En el ámbito de la prensa regional, uno 
de los primeros medios en asomarse al pago fue Diario de Navarra. Desde abril de 2002 comenzó a 
cobrar en Internet por acceder a buena parte de los contenidos procedentes del papel, a la hemeroteca 
y a una sección especialmente visitada por sus lectores: las esquelas. Sin embargo, el experimento fue 
fugaz: en vista de los pobres resultados, para el otoño de 2002 tanto La Gaceta como Diario de Nava-
rra resolvieron regresar al modelo gratuito anterior.
Figura 10.24 El Mundo (Madrid, España), 11 de septiembre de 2001. Día de los atentados del 11-S
032-119654-Ciberperiodismo.indd   194 25/01/16   13:56
España
195
Con todo, la experiencia más destacada de cobro por contenidos la puso en marcha El País, el 18 de 
noviembre de 2002. Ese día la web del diario de información general de mayor difusión en España im-
plantó un modelo de pago por todos sus contenidos informativos, dejando solo abiertas la portada, los 
editoriales del día, las viñetas y el área de participación. «La decisión de optar por el sistema de sus-
cripción para acceder a la página de ElPais.es no ha sido fácil, pero estábamos obligados a buscar una 
nueva vía de ingresos que nos permita garantizar la evolución del producto con vistas al futuro», decla-
raba Mario Tascón, por entonces director general de contenidos de Prisacom (El País, 2002). El modelo 
de pago se mantuvo hasta el 3 de junio de 2005, fecha en la que, a pesar de haber acumulado 46.000 
suscriptores, el diario renunció a ese modelo tanto por su insuficiente rentabilidad como, muy espe-
cialmente, por haber perdido por el camino el liderazgo de la prensa digital frente a Elmundo.es.
Figura 10.25 El País (Madrid, España), 11 de septiembre de 2001. Día de los atentados del 11-S
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A pesar de esos problemas —aún no resueltos— para ha-
llar un modelo de negocio sostenible, los medios digitales 
completaron esa etapa con equipos profesionales razona-
blemente consolidados y una dimensión económica consi-
derable. A la altura del año 2002, el medio digital con plantilla 
más nutrida era Elmundo.es, con 26 personas (6 redactores, 
8 técnicos y otros 12 profesionales con tareas editoriales y 
comerciales diversas); su facturación anual alcanzaba por 
entonces los 4 millones de euros. Le seguía Elpaís.es, con 
23 trabajadores (11 redactores, 4 documentalistas, 2 info-
grafistas, 2 diseñadores, 3 programadores y 1 jefe de pro-
ducto) y una facturación de 6,6 millones (Salaverría et al., 
2005c: 132).
La segunda década de los medios digitales (2004-2014) es-
tuvo marcada en España especialmente por tres factores: 
1) el auge de las redes sociales, 2) la diversificación de los 
medios digitales y, especialmente a partir de 2007, 3) el im-
pacto de la crisis económica en la industria y la profesión 
periodística.
El impacto de las redes sociales en el periodismo es, en 
efecto, un fenómeno que se hizo visible desde finales de 
2003. En septiembre de ese año, La Voz de Galicia fue el 
primer medio en España en acoger algo semejante a un 
blog: su entonces reportero David Beriáin, desplazado 
como corresponsal de guerra a Iraq, comenzó a publicar 
diariamente desde el frente de batalla una colección de cró-
nicas bajo el nombre de «Diario de Irak», enriquecidas con 
respuestas a preguntas remitidas por los lectores. Por su-
puesto, había blogs independientes en marcha desde me-
ses e incluso años antes, pero el de Beriáin fue el primero en 
incorporarse a la oferta periodística de un medio digital en 
España.
Tras esa primera experiencia, fue Elmundo.es quien se ani-
mó a albergar blogs periodísticos como parte de la oferta 
informativa. Los cuatro primeros blogs temáticos, lanzados 
por ese medio a comienzos de 2004 fueron Política Blog, por 
Victoria Prego; El Escorpión, por Alejandro Gándara; El Des-
codificador, por Javier Pérez de Albéniz y Borja Hermoso; y, 
el primero de todos, Retiario, a cargo de José Cervera. Dada 
la buena acogida de este formato periodístico, Elmundo.es 
continuó diversificando su oferta de blogs temáticos en los 
años siguientes, hasta sumar 70 blogs diferentes. Poste-
Figura 10.26 La Razón (Madrid, 
España), 11 de septiembre de 2001. 
Día de los atentados del 11-S
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riormente, con mayor o menor entusiasmo, la mayoría de los medios digitales españoles se sumó 
asimismo a esta tendencia. Al final de las dos décadas descritas en este capítulo, todos los medios di-
gitales de referencia disponían de blogs, aunque en ocasiones se trataba más bien de rebautizadas 
columnas periodísticas, que no hacían el menor uso del hipertexto ni mantenían interacción alguna 
con los lectores.
Otra variante de este fenómeno consistió en la creación de medios periodísticos profesionales con 
formato blog. El caso más destacado en España es Weblogs SL, empresa creada por Julio Alonso en 
enero de 2005. En 2014, Weblogs SL contaba con una red de más de 30 blogs temáticos, que recibían 
de manera agregada la visita de más de 13 millones de visitantes únicos mensuales.
El éxito periodístico de los blogs fue un preámbulo del apogeo de las redes sociales en los medios, 
desencadenado plenamente a partir de 2007. A pesar de cierto menosprecio inicial hacia plataformas 
como Facebook, fundada en 2004, y Twitter, lanzada en el propio 2007, desde ese año los medios digi-
tales españoles comenzaron a mostrar un interés creciente por estas plataformas. El motivo de tal 
interés estaba claro: las redes sociales eran una fuente cada vez más caudalosa de tráfico para los 
medios. También los periodistas descubrieron que estas plataformas, especialmente Twitter, escon-
dían grandes posibilidades para el seguimiento de fuentes informativas, así como para la proyección 
personal.
Figura 10.27 La Voz de Galicia (A Coruña, España), 26 de septiembre de 2003  
«Diario de Irak», primer blog alojado en un cibermedio español
Alcanzar popularidad en Facebook y Twitter se convirtió, de la noche a la mañana, en la nueva obse-
sión de los medios digitales. En menor medida, también comenzaron a pugnar por el liderazgo en 
otras redes sociales como LinkedIn y Google+, lanzada en 2011, así como en servicios hispanos como 
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Menéame y Tuenti, entre otros. La web de El País llegó 
incluso a promover su propia red social de noticias, de-
nominada Eskup, en junio de 2010.
Al final del período analizado en este capítulo, en di-
ciembre de 2014, el ranking de los medios con más se-
guidores en redes sociales estaba encabezado por la 
revista Muy Interesante (4,72 millones de seguidores 
en Twitter y 2,24 millones en Facebook), el diario El País 
(3,68 millones en Twitter; 1,53 millones en Facebook) y 
la cadena MTV España (2,83 millones en Twitter; 
745.000 en Facebook).
El segundo gran vector de evolución en el ciberperiodis-
mo español desde 2004 fue la diversificación de los 
medios digitales. Si durante la primera década el prota-
gonismo correspondió a los cibermedios con origen 
fuera de Internet —versiones web de diarios, televisio-
nes y radios—, en la segunda década ganaron cada vez 
más protagonismo los medios nativos digitales. 
Los medios puros de Internet no solo crecieron en nú-
mero, sino también en diversidad. Se lanzaron publica-
ciones de alcance nacional, regional, local y hasta de 
barrio; de información general y especializados; con 
soporte web, en tableta e incluso alguna específica-
mente orientada a móviles... 
A esta exuberante multiplicación contribuyó, curiosa-
mente, la profunda crisis económica que desde 2008 
sacudió al país y, muy especialmente, a las empresas 
periodísticas tradicionales. Este es, de hecho, el tercer 
gran factor configurador del ciberperiodismo español 
en su segunda década.
A raíz del cierre de numerosos medios tradicionales y 
del recorte en las plantillas, una gran cantidad de perio-
distas perdieron su trabajo. En septiembre de 2014, el 
Servicio Público de Empleo cifraba en 27.443 el número 
de periodistas desempleados en el país. La enorme 
magnitud de esta cifra se entiende mejor con otro dato 
complementario: según la Federación de Asociaciones 
de la Prensa de España (FAPE), antes de la crisis el nú-
mero de periodistas en activo era de 50.000. Ante este 
panorama, muchos de esos periodistas desempleados 
Figura 10.28 El Confidencial  
(Madrid, España), 1 de junio de 2014
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optaron por promover sus propios proyectos periodísticos, con Internet como plataforma predilecta. La 
Asociación de la Prensa de Madrid contabilizaba 406 medios digitales lanzados por periodistas entre el 
1 de enero de 2008 y el 1 de noviembre de 2014 (APM, 2014). 
Algunos de esos medios han alcanzado una notable presencia, como por ejemplo Vozpópuli, lanzado el 
10 de octubre de 2011, con Jesús Cacho como director; Eldiario.es, aparecido el 18 de septiembre de 
2012, bajo la dirección de Ignacio Escolar; e infoLibre, estrenado el 7 de marzo de 2013 y dirigido por 
Jesús Maraña. 
No todos los medios nativos digitales consiguieron consolidarse, por supuesto. Otros, incluso respal-
dados por importantes presupuestos, se quedaron por el camino. Los dos proyectos nativos digitales 
más destacados que se vieron abocados al cierre durante estos años fueron ADN.es, lanzado por el 
Grupo Planeta el 16 de julio de 2007 bajo la dirección de Juan Varela y cerrado el 8 de enero de 2009, y 
Soitu.es, aparecido el 27 de diciembre de 2007 con Gumersindo Lafuente como director y cerrado 
veintidós meses después, el 27 de octubre de 2009. Otro importante medio nativo digital de esos años 
es Lainformacion.com, aparecido el 23 de abril de 2009 con Mario Tascón como impulsor. A diferencia 
de las otras dos publicaciones digitales, Lainformacion.com continuaba su andadura al cierre de la se-
gunda década del ciberperiodismo en España, si bien la crisis económica le obligó a un dar un viraje en 
el proyecto y a recortar drásticamente su equipo humano a partir del verano de 2010.
10.3 Perfil profesional, formación y marco legal 
En las dos décadas transcurridas entre 1995 y 2014 se ha producido una incuestionable evolución en 
el perfil de los periodistas digitales en España. Por un lado, esos perfiles se han diversificado y, por otro, 
han alcanzado una consolidación al menos relativa y, desde luego, todavía inconclusa. Si en la década 
de 1990 los periodistas de Internet respondían, en general, a un perfil poco profesionalizado y exage-
radamente polivalente, en los últimos años se ha producido una progresiva especialización y defini-
ción de roles.
En efecto, en los primeros años del ciberperiodismo en España imperó un modelo bautizado, no por 
casualidad, como «periodista-orquesta». Los nacientes medios digitales, poco inclinados a realizar 
grandes inversiones en Internet, buscaban por lo general recién licenciados con cierta destreza en las 
herramientas digitales y dispuestos a realizar un trabajo mecánico. Además, esperaban de ellos una 
máxima polivalencia. Prueba de ello es, por ejemplo, este anuncio de trabajo publicado por un diario 
regional en el otoño de 1999, donde se ofertaba trabajo para un periodista «digital» (las comillas apa-
recían en el propio anuncio): 
Se piensa en una persona licenciada en Periodismo, con especialización en Internet, sólidos conocimientos de 
HTML, diseño web, experiencia en gestión de contenidos periodísticos (periódicos electrónicos, etc.), así como 
buen nivel de inglés y euskera. Se valorará experiencia adicional en otros medios (radio, prensa...) (El Diario 
Vasco, 26 de septiembre de 1999, p. 85).
En aquellos primeros compases, los medios buscaban sobre todo jóvenes profesionales capaces de 
combinar múltiples encargos. Esta acumulación de tareas, con frecuencia más técnicas que estricta-
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mente periodísticas, tenía como resultado publicaciones humildes y poco depuradas. A esa tosquedad 
contribuía la escasez de personal: no era infrecuente que las redacciones de los medios digitales —por 
llamarlas de algún modo— contaran apenas con uno o dos periodistas. Con semejantes mimbres, 
hasta el final del siglo XX el objetivo principal de la mayoría de los medios digitales fue la mera presen-
cia en Internet, sin preocuparse en exceso por la calidad de lo publicado.
Con la entrada del nuevo siglo, se produjo una pugna creciente por el liderazgo. En particular las edicio-
nes digitales de los diarios, pero también las de otros medios digitales —los sitios web de televisiones 
y radios, así como las publicaciones nativas digitales—, comenzaron una enconada competencia por 
la audiencia. Se hizo frecuente que las publicaciones digitales airearan, prácticamente cada mes, sus 
cifras de audiencia en Internet, especialmente si estas les situaban por delante de sus competidores.
Figura 10.29 El Mundo (Madrid, España), 11 de marzo de 2004. Día de los atentados del 11-M
En ese nuevo escenario, las empresas periodísticas se percataron de que necesitaban contar con pro-
fesionales cualificados y competentes. Un episodio de la época da testimonio de ese cambio de rum-
bo. En junio de 2000, Mario Tascón abandonó la dirección de Elmundo.es, contratado por su directo 
competidor, El País. Además, en un golpe de mano inédito hasta entonces, el Grupo Prisa contrató a 
buena parte de los periodistas de Elmundo.es para ponerlos a las órdenes de Tascón en la creación de 
Prisacom, la nueva división de medios digitales de la empresa. Tras su marcha, Unidad Editorial, em-
presa editora de El Mundo, demandó a Tascón y Prisa por supuesta competencia desleal, pero tras un 
proceso judicial de cuatro años, la demanda fue finalmente desestimada.
La creciente competencia entre los medios digitales propició el desarrollo de ciertas áreas en esas 
publicaciones y, en consecuencia, una diversificación en los perfiles profesionales. Por ejemplo, co-
menzó a cobrar importancia la actualización minuto a minuto de las noticias. Esto alumbró dos nuevos 
perfiles de periodista digital: por un lado, el redactor encargado de publicar noticias a lo largo del día y, 
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por otro, el editor encargado de renovar periódicamente la portada. A estos se sumaron poco a poco 
los editores de las secciones de participación, un preludio de lo que, años más tarde, serían los editores 
de medios sociales o community managers. También surgieron los primeros editores de contenidos 
multimedia y, de manera especialmente fértil en España, aparecieron los primeros infografistas inte-
ractivos. En efecto, durante la primera mitad de la década de 2000, los medios digitales españoles se 
situaron en la vanguardia mundial de la infografía interactiva, con piezas y coberturas que alcanzaron 
reconocimiento internacional.
En los últimos años, el fenómeno más destacado en lo referente al perfil de los periodistas digitales ha 
sido la llegada a Internet de profesionales procedentes de medios analógicos, especialmente de la 
prensa impresa. En un contexto de crisis económica que, como ya se ha indicado, diezmó las redaccio-
nes de los medios, los periodistas expulsados de los medios tradicionales han visto en Internet la pla-
taforma más adecuada para continuar con su trabajo. En efecto, buena parte de los medios nativos 
digitales creados a partir de 2008 han sido impulsados por periodistas de larga trayectoria fuera de la 
red. Es el caso de publicaciones como Vozpópuli (dirigida por Jesús Cacho), El Imparcial (presidido por 
Luis María Anson y dirigido por Joaquín Vila), infoLibre (Jesús Maraña), FronteraD (Alfonso Armada), 
El Plural (Enric Sopena), Cuarto Poder (Francisco Frechoso), Periodismo Humano (Javier Bauluz), 
ZoomNews (Agustín Valladolid), Materia (Patricia Fernández de Lis) y, ya en 2015, Contexto (Miguel 
Mora), entre otros. Si bien por fecha queda fuera de este estudio, no está de más reseñar también el 
caso de El Español, proyecto de publicación digital promovido por Pedro J. Ramírez tras su despido 
como director de El Mundo en noviembre de 2014. En el momento de escribir estas líneas, ese medio 
estaba en fase de creación con vistas a su lanzamiento en el otoño de 2015.
A la consolidación del ciberperiodismo en España también han contribuido algunas organizaciones 
profesionales, tanto patronales como de periodistas. 
Entre las organizaciones patronales, la primera iniciativa surgió en febrero de 2009, con la fundación 
de MediosOn (Asociación Española de Medios de Comunicación Online). Nacida a semejanza de AEDE 
(Asociación de Editores de Diarios Españoles), UTECA (Unión de Televisiones Comerciales en Abierto) 
y AERC (Asociación Española de Radiodifusión Comercial), MediosOn se configuró como una asocia-
ción de las principales empresas periodísticas del país, centrada en promover los intereses de sus em-
presas asociadas y en impulsar el desarrollo de la sociedad de la información en el país. La organiza-
ción llegó a agrupar a más de un centenar de publicaciones digitales pero, tras languidecer durante los 
últimos años, terminó por disolverse en septiembre de 2014.
En noviembre de 2013 fue fundada, asimismo, la Agrupación de Medios Digitales (AMD), en el seno de 
la Asociación Española de Editoriales de Publicaciones Periódicas (AEEPP). Para finales de 2014 la 
AMD proseguía recabando socios y en proceso de constitución, pero no se le conocía ninguna activi-
dad pública reseñable.
A escala internacional, cuatro grupos periodísticos españoles —en concreto, Prisa, Unidad Editorial, 
Vocento y Grupo Godó— formaban parte también de la Online Publisher Association Europe (OPA 
Europe), organización regional afiliada a la OPA, con base en Estados Unidos. 
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Figura 10.30 El País (Madrid, España), 11 de marzo de 2004. Día de los atentados del 11-M
Por lo que se refiere a asociaciones de periodistas, a lo largo de estas dos décadas también han surgido 
diversas iniciativas centradas específicamente en el ciberperiodismo. La iniciativa pionera corresponde 
al Grup de Periodistes Digitals (GPD) de Cataluña, que vivió dos etapas: la primera desde 1996 hasta 
2000, aproximadamente, y la segunda desde 2003 hasta 2009, fecha de su disolución definitiva. El 
GPD nació en 1996, por impulso de periodistas como Luis Ángel Fernández Hermana, Vicent Partal, 
Antoni Esteve y Lluís Reales, y con los auspicios del Col·legi de Periodistes de Catalunya. Tras meses de 
debate en la red, en el que participó un centenar de periodistas, el proyecto fraguó en la organización 
del I Congreso Virtual de Publicación Electrónica, celebrado en mayo de 1998. A partir de ahí el GPD fue 
perdiendo pujanza y se mantuvo inactivo hasta su refundación formal en 2003, como asociación 
orientada a defender los derechos de los ciberperiodistas catalanes. En esta segunda etapa, el GPD 
organizó tres ediciones de la Setmana dels Mitjans Digitals, en los años 2005, 2006 y 2007, en Vilano-
va i la Geltrú. A partir de ahí, el grupo perdió pulso hasta desaparecer definitivamente en 2009.
Por su longevidad y dinamismo, destaca asimismo la Asociación de Periodistas Digitales de Andalucía 
(APDA), fundada en 2003. Además de numerosas actividades de formación, la APDA ha organizado 
con periodicidad bienal el Congreso Andaluz de Periodismo Digital, con cuatro ediciones desde 2007. 
También ha auspiciado desde 2003 las jornadas Blogs y Medios de Comunicación, organizadas anual-
mente en Granada.
En 2004 llegó a fundarse incluso una Asociación de Periodistas Digitales (APD) a escala nacional. Su 
objetivo era defender los derechos de los profesionales de medios digitales y, especialmente, agrupar 
la oposición frente al proyecto, impulsado por entonces por algunos partidos políticos, de instaurar un 
Estatuto del Periodista Profesional. Al cabo de unos meses el proyecto de Estatuto finalmente se des-
cartó y, con él, se desvaneció también la efímera APD.
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Suerte parecida corrió la Asociación de Periodistas Bloggers (APB), impulsada en 2006 en el marco del 
I Congreso Internacional de Blogs y Periodismo en la Red celebrado en la Universidad Complutense de 
Madrid. Esta organización apenas sumó apoyos y se diluyó sin actividad alguna.
El principal foro vertebrador del ciberperiodismo en España ha sido, sin duda, el Congreso de Periodis-
mo Digital de Huesca. Este encuentro, que combina la vertiente profesional con la académica, nació en 
el año 2000 y desde entonces se celebra ininterrumpidamente, bajo la organización de la Asociación 
de Periodistas de Aragón y gracias a los buenos oficios de su director, Fernando García Mongay. Al 
amparo de ese congreso, sus participantes —prácticamente todos los protagonistas del ciberperiodis-
mo español en sus dos primeros decenios— han establecido contactos e impulsado proyectos digita-
les. A medida que se consolidaba, el Congreso ha ampliado su espectro y, quince ediciones después de 
su estreno, en 2014 mantenía actividades paralelas como seminarios profesionales, premios, edición 
de libros y foros para profesores universitarios.
La investigación y la docencia universitarias sobre medios digitales han sido factores importantes 
para la consolidación del ciberperiodismo en España. De hecho, no resulta exagerado afirmar que, a 
pesar de sus limitaciones y deficiencias, el trabajo de los profesores españoles ha marcado el paso de 
la investigación sobre ciberperiodismo en toda Iberoamérica durante estos veinte años. 
La atención de algunas universidades españolas por el fenómeno de los medios digitales fue, de he-
cho, muy temprana (Salaverría, 2008). La Facultad de Comunicación de la Universidad de Navarra co-
menzó a ofrecer ya en 1995 una asignatura que, bajo el título de Tecnología de la Información, se de-
dicaba por entero a mostrar las características técnicas de la publicación periodística en medios y 
redes digitales. La Universidad de Navarra también fue pionera al fundar, en ese mismo año 1995, el 
Laboratorio de Comunicación Multimedia (MMLab), primer centro de investigación básica y aplicada 
sobre medios digitales en España. Entre otras iniciativas, este laboratorio organizó el primer congreso 
profesional y académico sobre ciberperiodismo: fue el I Congreso Internacional Los medios de comu-
nicación en Internet: de la experiencia actual al futuro, celebrado en Pamplona los días 16 y 17 de di-
ciembre de 1996. Este congreso tuvo dos ediciones más, en los años siguientes. 
A partir del año 2000, al MMLab se le sumaron muchos otros centros y equipos de investigación en 
otras universidades, que aglutinaron a los cada vez más numerosos investigadores sobre esta disci-
plina. Algunos de los centros más activos han sido el Grupo Novos Medios de la Universidad de San-
tiago de Compostela, el Grupo INFOIke de la Universidad del País Vasco, el Laboratorio de Comunica-
ción (LabCom) de la Universidad de Málaga, el Grupo de Análisis de los Medios Digitales Valencianos 
en la Universidad de Valencia, el también valenciano Observatorio de Investigación en Medios Digi-
tales (OIMED) de la Universidad Cardenal Herrera CEU, el Grup de Recerca d’Interaccions Digitals 
(GRID) en la Universitat de Vic, el Laboratori de Comunicació Digital (Digilab) de la Universitat Ra-
mon Llull, el Grupo de Investigación sobre Periodismo Digital y Banda Ancha de la Universitat Abat 
Oliba CEU, el Observatorio de Periodismo en Internet (OPEI) de la Universidad Complutense de Ma-
drid, el laboratorio LABàPART de la Universidad Carlos III de Madrid, el Instituto para la Innovación 
Periodística (2IP) auspiciado por la Universidad Internacional de La Rioja, con participación de pro-
fesores de distintas universidades, y el Grupo de Investigación de la Comunicación (GICOV) de la 
Universidad Miguel Hernández en Elche. La lista sigue ampliándose: en septiembre de 2013 la Uni-
versidad de Navarra decidió reforzar su apuesta por la investigación sobre medios digitales con la 
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creación del Center for Internet Studies and Digital Life, un instituto multidisciplinar que integra a 
30 investigadores.
Figura 10.31 El País (Madrid), 28 de noviembre de 2010.  
Portada con la exclusiva de los documentos de Wikileaks
Los centros de investigación, bien de forma autónoma o bien mediante redes conjuntas, han llevado a 
cabo una cantidad significativa de investigaciones, reflejadas en un sinfín de publicaciones —artículos, 
monografías, manuales, informes...—, así como cerca de un centenar de tesis doctorales hasta 2014.
Si la investigación sobre ciberperiodismo se ha extendido, no lo ha hecho menos la enseñanza. En 
efecto, los cursos sobre periodismo en Internet se han generalizado en las facultades de Comunicación 
españolas. De hecho, tras unos primeros años de exploración, en los que apenas unas pocas universi-
dades se animaban a ofrecer alguna formación sobre esta disciplina, con la entrada del siglo XXI la en-
señanza del periodismo en Internet comenzó a ser implantada por todos los centros (Tejedor Calvo, 
2007). Algunas universidades albergaron experimentos ciberperiodísticos desde fecha bien temprana. 
Por ejemplo, desde 1995 estudiantes de la Universidad Complutense de Madrid publicaron el boletín 
digital España Hoy: Noticias, que sobrevivió un par de años. Se trataba de un resumen de informacio-
032-119654-Ciberperiodismo.indd   204 25/01/16   13:56
España
205
nes previamente publicadas en la prensa española, y que se actualizaba dos veces por semana, los 
martes y los viernes. 
Al compás de la creciente profesionalización de los medios digitales, en los últimos años la docencia 
sobre ciberperiodismo se ha diversificado: a diferencia de lo que ocurría al principio, ya no solo con-
templa una única materia, sino que cada vez con más frecuencia se subdivide en distintas disciplinas 
y especialidades (redacción para Internet, diseño web, gestión de redes sociales...). Al final de las pri-
meras dos décadas, quizá la principal asignatura pendiente en cuanto a la docencia sea la acogida de 
Internet como un ámbito transversal del periodismo por parte de ciertas cátedras tradicionalmente 
alejadas de las nuevas tecnologías. Nos referimos a áreas como la Teoría de la Comunicación, la Deon-
tología o la propia Historia del Periodismo, cuyos cursos en algunas universidades siguen todavía de 
espaldas a la renovada realidad digital de los medios.
Para terminar este epígrafe, reseñaremos brevemente los principales hitos en el marco legal y el régi-
men jurídico de la profesión periodística en Internet. 
Como el resto de las democracias occidentales, el Reino de España otorga a la libertad de expresión y 
la libertad de prensa el rango de derecho fundamental y, por tanto, le concede una protección jurídica 
especial. Así lo recoge el artículo 20 de la Constitución de 1978. Tan pronto como aparecieron en la 
década de 1990, los medios digitales quedaron automáticamente amparados por esta regulación ge-
neral. En este sentido, los periodistas de los medios digitales actúan bajo el mismo régimen jurídico 
que el de sus colegas en medios analógicos: se rigen por las mismas reglas, obligaciones y proteccio-
nes. Así, por ejemplo, medios y periodistas digitales están sometidos a los mismos límites que tienen 
sus colegas analógicos en lo referente al derecho al honor, a la intimidad, a la propia imagen y a la 
protección de la juventud y de la infancia.
Al margen de esas normas generales, el desempeño de los medios digitales se ha visto regulado por 
algunas leyes específicas que, en algunos casos, han ocasionado no poca polémica. El caso quizá más 
destacado es el de la reforma de la Ley de Propiedad Intelectual (LPI) 1/1996, aprobada en 2014. Esta 
reforma de la ley establecía la obligación de compensar económicamente a los periódicos por la explo-
tación, abusiva según sus editores, de los contenidos informativos por parte de los buscadores y agre-
gadores de Internet. La medida fue popularmente bautizada como «tasa Google» o «canon AEDE», en 
referencia a la organización patronal de la prensa que actuó como principal promotora de la medida. 
Además, la LPI establecía multas de hasta 600.000 euros contra los sitios web piratas. Aprobada úni-
camente con los votos a favor del partido gobernante —el Partido Popular—, la ley contó con la opo-
sición de los restantes partidos del Parlamento, así como de diversas asociaciones de internautas y de 
la Comisión Nacional de los Mercados. Tras la promulgación de la reforma de la LPI, Google cerró su 
servicio Google News para España el 16 de diciembre de 2014.
Los derechos de autor y la propiedad intelectual han sido, en efecto, motivo de fricción recurrente a lo 
largo de las dos primeras décadas del ciberperiodismo español (Díaz Noci, 2005b). En los primeros 
años del siglo XXI se produjo una polémica parecida. Entonces, los editores de diarios se enfrentaron a 
las empresas dedicadas a realizar resúmenes de prensa (press clipping). En 2002, las principales em-
presas editoras de diarios —en concreto, los grupos Vocento, Unidad Editorial, Godó, Recoletos y Pri-
sa— acordaron crear una entidad, denominada Gedeprensa, que habría de ser la recaudadora de sus 
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derechos de propiedad intelectual ante las empresas de press clipping. En aquel caso, sin embargo, la 
pretensión de los editores de prensa no tuvo respaldo judicial. En 2004, el Tribunal de Defensa de la 
Competencia (TDC) resolvió no autorizar el acuerdo para la constitución de Gedeprensa y la iniciativa 
quedó en nada.
Figura 10.32 Eldiario.es (Madrid), 14 de noviembre de 2014.  
Portada un día de huelga general en España
10.4 Futuro 
El balance de las primeras dos décadas de ciberperiodismo en España muestra un mercado de medios 
digitales amplio, diverso y en expansión. Pocos imaginaban en 1994 que, veinte años después, el pa-
norama del periodismo se habría reestructurado tan profundamente. Al cabo de este período, las pu-
blicaciones periodísticas de Internet alcanzan audiencias millonarias, muy por delante ya de los perió-
dicos y la radio, y en directa competencia con la televisión.
No obstante, no todo son parabienes para los medios digitales. Sigue pendiente el principal desafío: 
hallar un modelo de negocio rentable y sostenible. Internet ha demostrado ser una plataforma sin par 
para el periodismo: otorga posibilidades magníficas para la investigación informativa y multiplica de 
modo asombroso las formas de transmitir los contenidos al público. Ahora bien, todo ello es imposible 
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llevarlo a la práctica si no se hallan fórmulas económicas que conviertan a los medios digitales en un 
buen negocio.
Las principales marcas periodísticas de la década de 1990 —tanto en prensa, radio, como en televi-
sión— mantienen en general su hegemonía veinte años después. En 2014, los medios líderes en Inter-
net se corresponden en gran medida con los medios de referencia fuera de la red. Sin embargo, resulta 
cada vez más evidente la dificultad de estos medios —y en no pocos casos incluso su resistencia— 
para adaptarse a un mercado periodístico que ha cambiado de raíz. 
Los números cantan. En el año 2001, El País vendía 433.617 ejemplares diarios, según la Oficina de 
Justificación de la Difusión (OJD). En octubre de 2014, su cifra diaria de ventas se había reducido a 
143.557 ejemplares. Es decir, había perdido nada menos que el 67 % de sus ventas en catorce años. 
No era un caso aislado. Otros periódicos sufrían descalabros parecidos: en ese mismo período, El Mun-
do pasó de 312.366 ejemplares a 102.457 (-67 %); ABC, de 279.050 a 88.886 (-68 %); y La Razón, de 
122.896 a 59.412 (-52 %). Sus respectivas ediciones digitales, en cambio, habían multiplicado millo-
nariamente su audiencia durante ese tiempo, pero con unos ingresos muy modestos, insuficientes 
para compensar las pérdidas en el negocio impreso.
En este nuevo escenario, son los medios nativos digitales los que muestran una mejor capacidad de adap-
tación y respuesta. Sus estructuras más ligeras y su foco exclusivo en Internet les permiten aquilatar los 
gastos y manejarse con mayor soltura. Asimismo, son más ágiles a la hora de incorporar nuevas fórmulas 
de financiación. Además de la tradicional publicidad y las suscripciones de pago, algunos de estos medios 
nativos digitales han explorado modalidades alternativas, como la sociedad de lectores —implantada 
exitosamente por Eldiario.es e infoLibre—, el micromecenazgo o crowdfunding —que sirvió para lanzar, 
entre otros medios, Acuerdo y Contexto—, y el patrocinio de fundaciones —Civio—, entre otras.
Ha quedado probada, en fin, la capacidad de los periodistas españoles para hacer virtud de la necesi-
dad. Ante un escenario de crisis en el periodismo, han respondido con nuevos medios digitales. Ahora 
bien, para que esos proyectos se consoliden en la tercera década del ciberperiodismo, serán imprescin-
dibles grandes dosis de coraje e innovación. En los últimos años, asoman iniciativas esperanzadoras en 
ese sentido. Por ejemplo, medios como RTVE.es, Diario de Navarra, El Confidencial y el Grupo Vocento, 
por este orden, se han animado a establecer laboratorios internos de innovación y desarrollo. Es ape-
nas un detalle, pero no deja de tener su importancia. Demuestra que cada vez más medios han llegado 
a una conclusión: el futuro del periodismo no llegará por sí solo, hay que ganárselo.
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